
	
	
	
	

Reunión Regional de América Latina y el Caribe rumbo a Hábitat III 
 

CIUDADES HABITABLES E INCLUSIVAS:  
EL RETO GLOBAL DE LA URBANIZACIÓN SOSTENIBLE. 

Toluca, México.18-20 de abril, 2016 

DOCUMENTO DE REFERENCIA 

La Conferencia de Naciones Unidas sobre Vivienda y Desarrollo Urbano Sostenible, Hábitat III, 
reunirá a la comunidad internacional para discutir y proponer una nueva agenda urbana orientada a 
la consolidación de ciudades prósperas, inclusivas y sostenibles. Como parte del proceso de 
construcción de esa nueva agenda, los actores que inciden en la urbanización sostenible de 
América Latina y el Caribe se reunirán en Toluca, para intercambiar perspectivas y experiencias y 
discutir las alternativas de política para construir e instrumentar:  

1. Políticas de desarrollo regional para mitigar la desigualdad y vincular de manera 
armónica y productiva los ámbitos urbano y rural.  

2. Esquemas de gobernanza metropolitana para la gestión integral y eficiente de las 
conurbaciones.  

3. Ciudades densas, compactas y dinámicas: aprovechamiento, consolidación y calidad 
de vida en la ciudad construida. 

4. Ciudades conectadas y accesibles: una nueva cultura del espacio público y la 
movilidad. 

5. Vivienda adecuada para todos. 
6. Función social del suelo urbano: instrumento para financiar y promover el desarrollo de 

la ciudad en favor del interés público. 
7. Ciudades resilientes y seguras: gestión integral del riesgo 

A partir de su diversidad, América Latina y el Caribe ha construido una identidad colectiva que la 
distingue en el mundo. Sus habitantes comparten más que un espacio geográfico: comparten una 
historia y tradiciones que se reflejan en la forma en que sus ciudades se han construido, desde los 
asentamientos de las grandes culturas prehispánicas y las ciudades coloniales, 1  hasta las 
metrópolis de la actualidad.  

La población residiendo en localidades urbanas creció de 40 a 80% entre 1950 y 2015, al tiempo 
que el PIB per cápita de la Región se cuadruplicó de 2.5 a 10 mil dólares,2 es decir, la correlación 
observada entre la urbanización y los procesos de crecimiento económico y desarrollo a nivel 
global, se confirma en esta Región. Sin embargo, en el caso de América Latina y el Caribe, la 
urbanización ocurrió en medio de un contexto social y económico particular: inestabilidad 
económica, una alta incidencia de pobreza y desigualdad, conflictos sociales recurrentes, procesos 
de transición democrática e instituciones en consolidación.  

Características estructurales de la Región 

Estructura demográfica: 
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En general, América Latina y el Caribe es aún una región joven: 51% de la población tiene menos 
de 30 años. No obstante que la tendencia es de un paulatino envejecimiento, la baja tasa de 
dependencia representa una oportunidad para la mayoría de los países, al menos hasta 2030.3 

Este bono demográfico implica retos específicos. Los jóvenes que se incorporan a la población 
económicamente activa, requieren opciones flexibles de vivienda y ciudades dinámicas y 
competitivas, que promuevan la innovación, generen oportunidades y faciliten su inserción laboral. 
Por otro lado, es indispensable prever el futuro envejecimiento de la población y sus implicaciones 
en el diseño y funcionamiento de las ciudades: redes de protección social, accesibilidad universal a 
espacios públicos y al transporte, adecuaciones en las viviendas, entre otras políticas públicas. 

La dinámica migratoria de la Región es también un factor relevante en términos demográficos. En 
América Latina y el Caribe existen países expulsores, receptores y de tránsito, situación que 
impacta la funcionalidad de las ciudades, en particular en el caso de los flujos migratorios de 
Centroamérica hacia México y Estados Unidos. 

Procesos de urbanización 

América Latina y el Caribe es la región en desarrollo con el más alto nivel de urbanización. En el 
subcontinente existen 68 ciudades con más de 1 millón de habitantes y siete países concentran a 
más de 40% de su población en urbes de esta dimensión.4  

Sin embargo, la realidad al interior de la Región es heterogénea: 18 países incluyendo a Paraguay, 
Guatemala y Honduras, aún tienen más de 40% de su población habitando en localidades rurales, 
mientras que más de 90% de la población en Uruguay, Argentina y Puerto Rico es urbana. Por otro 
lado, el número y tamaño de ciudades por país son también muy diversos, en virtud de su 
extensión geográfica y otras condicionantes. Brasil pasó de tener 12 ciudades con entre 300 y 500 
mil habitantes en 1995, a tener 24 en 20155, mientras que países como Uruguay y Jamaica 
concentran a una fracción casi mayoritaria de la población urbana en una sola ciudad.6  

Pobreza y desigualdad  

Considerando las limitaciones de su estructura económica, ésta es una región que, en términos 
agregados, ha generado riqueza y elevado el bienestar de su población. En las 198 ciudades con 
más de 200 mil habitantes se genera 60% del PIB de la Región7 y en los últimos 25 años, la 
pobreza se redujo de 48.4 a 28% de la población total.8 Sin embargo, las cifras agregadas 
esconden la profunda disparidad que existe en términos de ingreso, oportunidades y acceso a 
servicios entre personas y entre regiones de un mismo país. 

Entre 2002 y 2013, el coeficiente de Gini se redujo de 0.54 a 0.48, con avances notables en 
Bolivia, Uruguay, Argentina, Brasil y Colombia; no obstante, América Latina y el Caribe sigue 
siendo la región más desigual del mundo.9 Esta condición afecta de manera desproporcionada a la 
población indígena: en México, 81% de ella se encuentra en situación de pobreza, en contraste 
con 18% de población no indígena; en Bolivia la incidencia es de 64 y 48% respectivamente, y en 
Perú, de 79 y 50%.10 La inequidad de género es también un desafío: 30% de las mujeres en las 
áreas urbanas y 44% en las rurales no cuenta con ingresos propios, lo que incrementa su 
vulnerabilidad.11 

Existen factores estructurales en la Región que refuerzan esta condición de desigualdad y muchos 
están presentes en la forma y funcionamiento de las ciudades, en las condiciones de acceso a 
vivienda y servicios, en las alternativas de movilidad que tiene la población y en la dinámica 
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laboral. La informalidad en el empleo y en la construcción del hábitat se refuerzan mutuamente 
formando un círculo vicioso de exclusión. Los hogares 12  con empleos inestables de baja 
productividad se ubican en entornos precarios con limitadas oportunidades educativas y de salud, 
que a su vez, afectan sus probabilidades de movilidad social, fenómenos que se acentúan entre las 
mujeres.  

Inseguridad y violencia 

En 2014, las 10 ciudades con las más altas tasas de homicidio en el mundo se encontraban en 
América Latina.13 Las causas de la inseguridad y la violencia son complejas y diversas: algunas 
estructurales como la debilidad del estado de derecho, la ruptura del tejido social y la exclusión 
económica; otras derivadas del modelo urbano, como la proliferación de ciudades dormitorio, falta 
de conectividad y segregación espacial de la población de bajos ingresos, carencias en los 
servicios y dotación de equipamientos básicos y el hacinamiento al interior de las viviendas. 

La atención a este fenómeno ha tenido, en general, un enfoque reactivo. Se ha pretendido 
combatir los efectos de la violencia incrementando la presencia de la fuerza pública. Por ejemplo, 
en 2014, en Río de Janeiro había 2.3 policías por cada mil habitantes, mientras que en las favelas 
había 18.14 Estas acciones son indispensables, pero costosas y difíciles de replicar. Los nuevos 
enfoques en la Región privilegian la prevención social de la violencia y la delincuencia, como 
demuestran valiosas experiencias participativas de mejoramiento urbano, reactivación económica y 
desarrollo comunitario en polígonos específicos. Adicionalmente, los países han emprendido 
esfuerzos para reformar sus sistemas de justicia penal y fortalecer el estado de derecho. 

Cambio climático y vulnerabilidad  

La Región concentra 31% del agua dulce del mundo.15 Existen 41 sitios considerados patrimonio 
natural de la humanidad.16 Sudamérica alberga a casi la mitad de la biodiversidad terrestre y más 
de un cuarto de sus bosques. Estas cifras dan cuenta de la riqueza natural de la Región, sin 
embargo, el impacto que la industrialización y la urbanización han tenido sobre el medio ambiente 
es devastador, incluso aunque los patrones de consumo de recursos, incluyendo la energía, están 
aún por debajo de los de países desarrollados.  

La Región tiene la tasa de deforestación más elevada del mundo,17 menos del 15% de las aguas 
residuales y sólo el 2.2% de los residuos sólidos son tratados de manera integral.18 La explotación 
de mantos acuíferos, la depredación y erosión de suelo, y el alto consumo energético de las 
ciudades, aunados a la falta de políticas de adaptación y mitigación del cambio climático, 
aumentan la vulnerabilidad de la Región, y ponen en riesgo la vida y salud de sus habitantes de 
ahora y de las próximas generaciones.  

50% de las ciudades latinoamericanas con más de 5 millones de habitantes están expuestas a 
eventos extremos por su ubicación en zonas costeras de baja elevación. Más de 80% de las 
pérdidas causadas por desastres naturales ocurrieron en centros urbanos, y entre 40 y 70% de los 
casos ocurrieron en ciudades de menos de 100 mil habitantes.19 La frecuencia e intensidad de los 
eventos extremos se incrementará ante el cambio climático, por lo que esta condición regional 
debe ser atendida de manera prioritaria por los países. 

Debilidad institucional para la gobernanza urbana 

La transición a la democracia en la Región ha sido un proceso complejo que muestra diferentes 
niveles de consolidación entre los países, pero que, en general, no ha logrado consolidar una 
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estrecha relación entre gobernantes y gobernados. Entre 1995 y 2015 la proporción de personas 
que dijeron tener 'algo' o 'mucha' confianza en el gobierno cayó de 44 a 33%.20 Esto puede 
explicarse por la percepción de la ciudadanía tanto del sistema político en general, como de la 
eficacia del gobierno en la realización de sus tareas. 

Una de las tendencias generalizadas en las décadas recientes ha sido la descentralización de 
atribuciones y recursos de los gobiernos nacionales hacia los locales, proceso que ha arrojado 
resultados mixtos, pues en muchos casos, la descentralización no ha sido acompañada de 
acciones que permitan el fortalecimiento institucional del municipio.  

Por un lado, es indispensable que los gobiernos locales cuenten con mayores recursos 
provenientes de sus propias fuentes de ingresos; sin embargo, carecen, en general, de las 
herramientas tecnológicas y de información que sustenten sistemas registrales y catastrales 
modernos y confiables. Adicionalmente, la falta de continuidad y profesionalización de funcionarios 
públicos y otros actores políticos se refleja en malas decisiones de gestión urbana que son 
costosas y, muchas veces, irreversibles.  

La condición actual de las ciudades y asentamientos es, entre otras cosas, resultado del marco 
normativo, de la capacidad de las autoridades para proteger el interés público y, cada vez más, del 
involucramiento de la sociedad organizada en los procesos de diseño y seguimiento de políticas 
públicas. La consolidación de las instituciones y la participación ciudadana son condiciones 
indispensables para su desarrollo.  

Hacia una nueva agenda urbana en América Latina y el Caribe 

Al igual que en el resto del mundo, las ciudades en América Latina y el Caribe seguirán siendo el 
destino de la mayor parte del crecimiento futuro de la población y serán el principal escenario de 
las transformaciones económicas y sociales durante las siguientes décadas. Por ello, es necesario 
debatir los modelos de gestión territorial de la Región y las políticas de desarrollo regional, 
gobernanza metropolitana, expansión y consolidación de las ciudades, movilidad, vivienda, gestión 
del suelo y resiliencia.  

La nueva agenda urbana integrada a partir de este debate, necesariamente estará condicionada 
por los desafíos caracterizan a América Latina y el Caribe: enorme desigualdad y pobreza, 
violencia y delincuencia, vulnerabilidad ante el cambio climático y debilidad institucional. Estos 
factores son, a la vez, causa y efecto del modelo territorial que prevalece. 

Desarrollo regional  

La desigualdad en la Región se refleja en la concentración de la riqueza en territorios específicos, 
como las ciudades capitales o los sitios que cuentan con una clara ventaja comparativa. Por 
ejemplo, en 2010, la participación de la región principal en la producción nacional llegaba a 67% en 
Panamá, 49% en Chile y 43% en Perú.21 Esta generación de riqueza no siempre logra un impacto 
positivo más allá de su entorno inmediato, frecuentemente por la falta de conectividad y 
accesibilidad entre localidades, así como la dispersión de la población en el territorio, que limita sus 
oportunidades para insertarse en los procesos de modernización. 

En la Región se han implementado políticas para el desarrollo económico con enfoque territorial, 
pero éstas no han logrado abatir las brechas de desigualdad que prevalecen, pues algunas 
subregiones de los países permanecen sin identificar o explotar sus vocaciones y potencialidades, 
manteniéndose sumidas en condiciones de pobreza y marginación. Adicionalmente, la delimitación 
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de las regiones en las políticas nacionales, ha seguido criterios principalmente político-
administrativos o geográficos, y sólo marginalmente ha reconocido los flujos reales de bienes y 
personas o la funcionalidad de una localidad como núcleo de un sistema en el que participan otras 
de diferentes jerarquías, incluyendo asentamientos rurales cuya actividad económica o acceso a 
equipamientos depende de su interacción con localidades más consolidadas. 

El desarrollo equitativo de las regiones requiere nuevos modelos de planeación que identifiquen 
sistemas urbano-rurales mediante una lectura funcional del territorio, que definan sus vocaciones 
productivas y propongan las acciones necesarias para explotar su potencial específico de manera 
inclusiva y sostenible. También, esquemas de financiamiento y modelos de gobernanza multinivel 
que permitan armonizar las voluntades y los recursos de los gobiernos que participan en el mismo 
territorio, y aseguren la adecuada gestión de proyectos de largo plazo. La conectividad entre 
subregiones y localidades es también un desafío para lograr que el desarrollo económico se 
disemine en otras regiones, generando una mayor cohesión social y territorial. 

Gobernanza metropolitana 

En los próximos años, la población de la Región seguirá concentrándose en ciudades y muchas de 
ellas conformarán conurbaciones en las que dos o más autoridades se enfrentarán al reto de 
coordinarse de forma efectiva para la adecuada administración de la ciudad. En ausencia de 
mecanismos de gobernanza, el alcance de las decisiones públicas en estas ciudades no coincide 
en el territorio con la dinámica del fenómeno que tratan de normar. Por ejemplo, la gestión del 
transporte público, del agua y de los residuos sólidos, la planeación del crecimiento urbano y la 
dotación de equipamientos regionales, entre otros, sólo pueden hacerse eficientemente cuando 
existen visiones integradas de largo plazo, acuerdos vinculantes de cooperación entre autoridades 
y voluntad política para ceder parte de su autonomía en aras del interés metropolitano. 

En la Región, existen algunas metrópolis que se apoyan en entidades para facilitar la coordinación 
entre gobiernos locales, como el Consorcio Intermunicipal Grande ABC en Sao Paulo y el Gobierno 
Regional Metropolitano de Santiago. Recientemente, Colombia publicó una nueva Ley para dotar a 
las áreas metropolitanas de un régimen político, administrativo y fiscal. 22  En términos de 
financiamiento destaca el caso de México, que a través del Fondo Metropolitano otorga recursos 
para la ejecución de proyectos supramunicipales. En algunos otros casos se puede encontrar la 
participación de la iniciativa privada en temas de gestión metropolitana. Todos estos son ejemplos 
valiosos, aunque aislados, de las iniciativas emprendidas para enfrentar este desafío. 

La Región comparte con muchas urbes del mundo la necesidad de innovar en el diseño de 
entidades metropolitanas u otros arreglos institucionales de gobernanza que permitan planear, 
financiar y gestionar el desarrollo urbano más allá de los límites políticos-administrativos y 
temporales de los gobiernos locales que aglutinan. En las legislaciones nacionales sobre el 
desarrollo y ordenamiento territorial, la cuestión metropolitana prevalece como uno de los 
principales vacíos y una de las prioridades en los esfuerzos para su modernización. 

Expansión urbana y consolidación de la ciudad construida 

En general, el crecimiento de las ciudades ha seguido un patrón expansivo de baja densidad, pues 
la atención a las necesidades habitacionales de la nueva población urbana se ha realizado, 
primordialmente, a través de la construcción de vivienda unifamiliar, formal o informal, en la 
periferia urbana. Este patrón tiene impactos, entre otros, en la adecuada administración y gestión 
de la ciudad, en las finanzas municipales, en la productividad de sus habitantes, en la probabilidad 
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de abandono de viviendas, en la ruptura del tejido social, y, por supuesto, en el medio ambiente. 
Se estima que la superficie de las ciudades de la Región, que en 2000 cubría 91 mil km2, podría 
alcanzar en 2050 los 159 mil km2 si la densidad se mantiene estable, o hasta 432 mil km2 si la 
densidad sigue bajando a un ritmo de 2% anual.23  

Algunas ciudades han desarrollado instrumentos de control de la expansión urbana; sin embargo 
éstos no han logrado su objetivo, e incluso, la baja capacidad de aplicación de la ley, así como la 
falta de políticas complementarias para mantener una oferta de suelo y vivienda asequibles, han 
tenido efectos adversos sobre el ordenamiento territorial y el propósito de controlar el crecimiento 
de la mancha urbana.  

La base para la expansión ordenada es la capacidad de proyectar escenarios plausibles con base 
en información confiable, para atender las nuevas demandas habitacionales dentro de la ciudad sin 
empujar la frontera urbana más allá de lo necesario, subordinando las políticas de vivienda al 
objetivo de alcanzar ciudades más compactas y conectadas. 

La demanda de vivienda derivada del aumento de la población urbana puede atenderse dentro de 
la ciudad, sin perpetuar el fenómeno de la suburbanización, a través de diversas estrategias de 
consolidación urbana. Sin embargo, las necesidades derivadas del modelo expansivo de 
crecimiento urbano, entre otras razones, hicieron que la ciudad construida no recibiera una 
inversión suficiente para su mantenimiento y optimización. 

En 2014, más de 20% de la población urbana en la Región vivía en barrios marginales, ubicados 
tanto al interior de la ciudad como en la periferia, con servicios deficientes o nulos, sin certeza 
jurídica en la propiedad de la tierra, con una insuficiente dotación de espacios públicos y en 
viviendas con hacinamiento y otras carencias. Muchos barrios en el interior de las ciudades, 
incluyendo centros históricos y barrios patrimoniales,24 se fueron deteriorando como resultado de 
un círculo vicioso de despoblamiento, falta de actividad económica, abandono de los 
equipamientos, subvaluación de los inmuebles y falta de inversión en la infraestructura urbana. 

Por otro lado, en muchas ciudades no se implementaron políticas y acciones que mantuvieran y 
mejoraran la infraestructura de la ciudad construida. Su deterioro y las limitaciones en su 
capacidad de carga, aunada a la obsolescencia de usos de suelo establecidos en planes de 
desarrollo urbano, representan barreras a la densificación de la ciudad interior, la ocupación de los 
vacíos intraurbanos, y la reconversión urbana a partir de predios anteriormente ocupados por 
parques industriales, infraestructura ferroviaria y otros equipamientos que han sido reubicados. 

Los países de la Región han desarrollado diversos esquemas para atender estas problemáticas. 
Por ejemplo, en materia de mejoramiento de barrios podemos citar las intervenciones 
emblemáticas en las comunas de Medellín, en Colombia, y los programas Quiero mi Barrio en 
Chile y Hábitat en México; o el programa Favela-Bairro de Río de Janeiro, que ha mejorado las 
condiciones de vida de sus habitantes con acciones conjuntas de titulación de terrenos, 
mejoramiento de la infraestructura básica y acciones sociales. 

Se ha impulsado también la regeneración de centros históricos y barrios patrimoniales a través de 
la conservación arquitectónica, la inversión en infraestructura urbana y espacio público, y el 
mejoramiento de viviendas, como en Antigua, Montevideo, o Sao Paulo,;25 y en algunos casos, 
mediante la creación de entidades dedicadas a la gestión de estos polígonos, como la Empresa del 
Centro Histórico de Quito, o la Autoridad del Centro Histórico de la Ciudad de México.  
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También han existido proyectos para reconvertir áreas estratégicas en desuso, generando 
espacios públicos de calidad o detonando nuevos polos de desarrollo para la conformación de 
ciudades policéntricas. Tales han sido las experiencias de la reconversión de Puerto Madero en 
Buenos Aires, y el aprovechamiento del antiguo aeropuerto en la ciudad de Quito, Ecuador. 
Actualmente, la construcción de un nuevo aeropuerto en la Zona Metropolitana del Valle de México 
generará una oportunidad similar en el oriente de esta metrópolis.  

Los gobiernos de la Región requieren estrategias innovadoras de financiamiento para la 
consolidación urbana, con especial énfasis en la atención a barrios de alta pobreza y marginación, 
sin que la modernización de estas áreas sea motivo de desplazamiento de la población originaria 
para dar lugar a procesos de gentrificación.26 El objetivo de la densificación para la inclusión y la 
sostenibilidad se debe traducir en la modernización de la infraestructura existente para soportar 
una mayor carga urbana en el centro, y requiere la movilización del suelo intraurbano, ya sea 
público o privado, en favor del interés de la ciudad. 

Movilidad  

La fragmentación de usos al interior de la ciudad y su expansión acelerada ha aumentado el 
número y duración de los desplazamientos de las personas. Las bajas densidades dificultan y 
hacen menos viable la integración de sistemas de transporte que requieren mayor demanda para 
asegurar frecuencia y calidad. Al mismo tiempo la inversión pública ha privilegiado la construcción 
de infraestructura vial exclusiva para el automóvil privado. En general se observan patrones de 
menores inversiones en otros medios de transporte sostenible como el transporte público, la 
bicicleta y la movilidad peatonal, que actualmente son insuficientes, se encuentran desarticulados y 
son expresión cabal del énfasis que tienen las ciudades en atender las necesidades de los 
automóviles por encima de los derechos de los ciudadanos de a pie.  

Esta tendencia ha llevado a un incremento en las tasas de motorización, que alcanzan 465, 336 y 
320 vehículos por cada mil habitantes en Sao Paulo, Guadalajara y Buenos Aires, 
respectivamente27 Los kilómetros-vehículo recorridos (KVR) en México prácticamente se triplicaron 
al pasar de 106 a 339 millones entre 1990 y 2010.28 Esto implica un aumento de los efectos 
negativos de la motorización, tales como congestión, accidentes viales, baja productividad y un alto 
impacto ambiental, en la salud pública y en la calidad de vida. 

América Latina y el Caribe ha generado soluciones innovadoras en materia de movilidad, como los 
sistemas de BRT (Bus Rapid Transit)29 en Curitiba, Bogotá, Ciudad de México y otras ciudades, así 
como alternativas para llegar a lugares de difícil acceso, como el Metrocable en Medellín y 
próximamente el Mexicable en Ecatepec, Estado de  México. Se ha incrementado el número de 
sistemas de bicicleta compartida, como los que operan en Buenos Aires, Quito, Santiago de Chile y 
Toluca.30 Los peatones también han disfrutado de la renovación de espacios que mejoran las 
condiciones e incrementan el disfrute de la ciudad, como el malecón de Guayaquil, la carrera 7ª en 
Bogotá y el centro histórico de Trujillo. 

En materia de movilidad, los retos parten de un cambio de paradigma, en el que la escala, la 
densidad, el diseño de las ciudades y la asignación del espacio público privilegien las necesidades 
de las personas, no de los automóviles. Para ello, es necesario contar con información sólida, 
confiable y actualizada en el sector transporte y movilidad y que la planeación urbana incorpore 
nuevos modelos que reduzcan las distancias y los viajes como el desarrollo orientado al transporte 
o la planeación a escala humana que pueden atender de fondo la necesidad de conectividad y 
accesibilidad de las personas. 
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Es necesario implementar medidas que desalienten el uso excesivo del auto particular, eliminando 
incentivos y subsidios que esconden los costos sociales de la motorización. La capacidad 
financiera de los gobiernos locales para la implementación y mantenimiento de sistemas de 
transporte integrado que permitan viajes seguros, cómodos, asequibles e inclusivos, es sin duda 
un reto que deben afrontar los países en la asignación de recursos públicos. 

Vivienda 

En las últimas décadas, y para atender las necesidades de una población creciente, los países de 
la Región han abordado de distintas formas la atención al déficit cuantitativo de vivienda, en 
particular con programas de construcción y financiamiento de vivienda nueva, por ejemplo 
programas como Minha Casa Minha Vida en Brasil o el programa de vivienda 100% subsidiada en 
Colombia, así como mediante instituciones financieras como Caixa Federal (Brasil), Infonavit 
(México) y el Banco Hipotecario de Uruguay. Estas acciones, junto con los procesos de 
autoproducción, explican que la tasa de propiedad actualmente alcance 64%.31 No obstante estos 
avances, se estima que 40% de los hogares en la Región sufre algún grado de déficit habitacional, 
mayoritariamente cualitativo.32  

A pesar de la reducción en el déficit cuantitativo como resultado de estas políticas, las condiciones 
del entorno y la ubicación de las nuevas viviendas no siempre han sido adecuadas, lo que ha 
generado otro tipo de efectos adversos. De hecho, la vivienda nueva en propiedad no representa 
necesariamente la solución óptima para las necesidades habitacionales de todos los grupos de la 
población, especialmente cuando las condiciones del mercado secundario inhiben el intercambio 
de vivienda o el arrendamiento, limitando así la movilidad laboral, espacial y social.  

Recientemente, se han realizado acciones para impulsar el mercado de arrendamiento, como el 
programa de subsidio Chao Suegra en Chile o reformas a la legislación uruguaya. Este mercado 
tiene un gran potencial para atender a grupos de la población con necesidades específicas 
determinadas por su condición laboral, como los jóvenes que inician su vida productiva y los 
adultos mayores cuya participación en el mercado laboral se reduce significativamente en relación 
directa a la edad. 

La autoproducción de vivienda es un fenómeno que ha sido prácticamente invisible para las 
políticas nacionales, a pesar de ser un actor protagónico en la construcción del hábitat. En México, 
el sector vivienda generó 5.6% del PIB nacional (2013). De este total, la principal aportación fue del 
subsector de la autoproducción (31.2%), seguida del arrendamiento (29.4%)33; a pesar de ello, 
ambas modalidades reciben recursos mínimos por parte de los programas nacionales y locales 
orientados mayoritariamente a subsidiar vivienda nueva para adquisición. 

La Región aún enfrenta el reto de abatir el déficit habitacional mediante un abanico diverso de 
soluciones, como el mejoramiento, la ampliación, la autoproducción y el mercado secundario de 
vivienda, de manera que la política responda a las características demográficas y reconozca la 
conformación dinámica de los hogares. Esto debe reflejarse en el marco normativo y programático 
de los países y en esquemas de financiamiento flexibles y adecuados. La política en esta materia 
no puede estar dictada por objetivos económicos o procesos de mercado, que colocan a la 
vivienda sólo como un bien a producir o consumir, en vez de reconocerla como un derecho 
universal, un medio para que las personas ejerzan plenamente su derecho a la ciudad.  
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Gestión del suelo  

El suelo es uno de los bienes más escasos y valiosos de la ciudad; sin embargo, no se ha logrado 
captar y redistribuir ese valor en favor del interés público. En promedio, el impuesto predial que 
recaudan los países de América Latina y el Caribe representa sólo 0.8% del PIB, y en países como 
México, Ecuador y Venezuela, menos del 0.1%.34 Esto demuestra que ni siquiera el impuesto a la 
propiedad raíz ha servido como instrumento de captación de valor y distribución de la riqueza de 
las ciudades, lo que limita las capacidades financieras de los gobiernos locales. 

La gestión del suelo se ha dejado, en su mayoría, a procesos de mercado que persiguen fines 
meramente comerciales. Los síntomas de esta deficiencia se traducen en la existencia de predios 
baldíos sujetos a procesos de especulación, en una ocupación del suelo con baja intensidad, en el 
déficit de espacios públicos y en la falta de una oferta de suelo servido y bien ubicado. La cantidad 
de superficies vacías o subutilizadas en el interior de las ciudades podrían acomodar una buena 
parte del crecimiento poblacional en las siguientes décadas. 

Existen ejemplos de instrumentos efectivos para la gestión del suelo, como el reajuste de tierras y 
los mecanismos para inducir el desarrollo de predios en Colombia, la Operación Urbanística y los 
Certificados de Potencial Adicional de Construcción en Brasil, y los esquemas de contribución de 
mejoras en Ecuador.35 Sin embargo, incluso los países con la legislación más avanzada en la 
materia, como el Estatuto de las Ciudades de Brasil o la Ley 388 de Colombia, enfrentan desafíos 
para la instrumentación eficaz de las políticas para hacer efectiva la función social del territorio. 

En este propósito, la Región debe consolidar sistemas de información geográfica, registrales y 
catastrales modernos y confiables, que constituyen la base de cualquier política de suelo. 
Adicionalmente, es necesario integrar en los marcos jurídicos, los fundamentos que permitan 
diseñar instrumentos eficaces en la materia y resolver las necesidades de financiamiento del 
desarrollo urbano mediante un reparto equitativo de cargas y beneficios en la gestión de la ciudad.  

Resiliencia y prevención de riesgos 

La creciente vulnerabilidad de los países de la Región ante eventos extremos, derivada tanto de su 
condición geográfica como de deficiencias en las políticas de gestión integral del riesgo se ha 
evidenciado con fenómenos devastadores como los terremotos de Chile en 1960, México en 1985 
y Haití en 2010; los huracanes Mitch en 1998 que afectó a 11 países en el Golfo de México y el 
Caribe, e Ingrid y Manuel en México en 2013; deslizamientos como la Tragedia de Vargas en 
Venezuela en 1999 y la ocurrida en Guatemala en 2015. Frente al cambio climático, algunos de 
estos eventos seguirán ocurriendo cada vez con mayor frecuencia e intensidad. 

Los instrumentos de ordenamiento ecológico y territorial no han sido suficientes para evitar la 
depredación del medio ambiente, que ha afectado gravemente el equilibrio ecológico e 
incrementado la vulnerabilidad de los asentamientos. Además, se han establecido asentamientos 
en zonas de riesgo como cauces de río, laderas y minas, o sobre derechos de vía necesarios para 
garantizar la seguridad alrededor de instalaciones energéticas o industriales y otros equipamientos 
que representan un riesgo latente.  

La Región enfrenta la tarea de generar políticas nacionales y regionales de gestión integral de 
riesgo que contemplen tanto su conocimiento y reducción, como la atención misma a desastres. 
Existen algunas experiencias en la Región como la Ley 1523 de Colombia, que establece la 
Política y el Sistema Nacional de Gestión del Riesgo de Desastres, o los instrumentos en México 
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para la atención y financiamiento a localidades afectadas por desastres (Plan de Auxilio a la 
Población Civil en Casos de Desastre [DN-III] y Fondo de Desastres Naturales [FONDEN]). 

Es necesario generar información e indicadores para la identificación y caracterización de factores 
y escenarios de riesgo, que se traduzcan en instrumentos normativos como planes de gestión del 
riesgo, planes de ordenamiento y otras restricciones a la ocupación de zonas de riesgo. 
Finalmente, contar con protocolos de atención eficaz y oportuna ante desastres naturales y 
antrópicos para minimizar las pérdidas humanas y económicas y facilitar el restablecimiento de la 
normalidad en las localidades después de un evento extremo, con los menores costos y tiempos 
que sean posibles.  

Ciudades habitables e incluyentes, el reto global de la urbanización sostenible 

América Latina y el Caribe está llamada a desempeñar un rol protagónico en Hábitat III, no sólo por 
ser sede de la Conferencia, sino por los aprendizajes y retos que prevalecen derivados de su 
proceso de urbanización, que pueden ser referentes para otras regiones como Asia y África que 
atestiguarán cambios en su estructura demográfica e incrementos acelerados en sus poblaciones 
urbanas. 

La Reunión Regional de América Latina y el Caribe será una plataforma para que representantes 
de los gobiernos nacionales, expertos, académicos, organizaciones de la sociedad civil, alcaldes, 
gobernadores y legisladores, así como organismos internacionales especializados, ofrezcan sus 
visiones sobre los enfoques y los nuevos modelos que habrán de constituir el futuro de las 
ciudades. Reconociendo las diferencias que hay entre los países, los gobiernos se reunirán para 
asumir compromisos que incidan en la definición de la Nueva Agenda Urbana.  

Hábitat III es un parteaguas que ofrece la posibilidad de que esta Región proponga un nuevo 
paradigma urbano para ofrecer a las nuevas generaciones ciudades más inclusivas, más 
sostenibles, más seguras y más resilientes y que contribuyan de manera decisiva a los cambios 
que la humanidad experimentará en las próximas décadas. 
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